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			Adriana parpadeó un par de veces tumbada sobre la hierba fresca. Aspiró profundamente, para llenarse los pulmones de ese olor a mar entremezclado en su justa medida con el de la naturaleza que la rodeaba. 


			Los expertos habían dicho que esa noche habría una lluvia de estrellas como no se había visto antes. Caerían entre cien y cuatrocientos meteoros por hora, un hermoso espectáculo que podía rivalizar con el de las famosas perseidas. Era consciente de que a lo largo y ancho del mundo, miles de personas se encontraban como ella, exactamente en su misma postura, esperando a que el infinito universo los maravillara como sólo él sabía hacer, con su grandeza eterna. 


			Sin embargo, Adriana era una afortunada. Tenía una de las mejores panorámicas del acontecimiento, desde la cumbre montañosa que custodiaba su ciudad en las Rías Baixas, Vilagarcía de Arousa. Casi podía competir con la del mirador de Lobeira. El manto oscuro cubría hasta donde alcanzaba la vista y, como banda sonora, poseía el silencio de la intimidad, adornado con el balanceo de las ramas de los árboles y los roedores, animales y aves que, conscientes de que ese territorio les pertenecía, se movían en él con total libertad. 


			Las luces de las diferentes viviendas de las colinas parecían luciérnagas que pintaban un cuadro gallego imposible de olvidar. Los árboles, salvajes e independientes como sus habitantes, crecían sin control, tratando de rozar con su copa esas nubes que allí estaban más cerca de la tierra que en ningún otro sitio. 


			De pequeña, Lidia, su madre, siempre le decía que la línea que separaba lo terrenal de lo divino era más tenue en Galicia. «¿Acaso alguien puede dudar, después de ver tanta belleza, que esto es el paraíso?», repetía sin cesar. Pero su criterio era poco objetivo y, por si alguna vez tenía alguna duda, sólo era necesario que sacara a relucir las viejas leyendas de las meigas. 


			Distinguió el primer astro que caía, transformándose en un rastro que trazaba un difuminado camino blanquecino que se perdía en el firmamento, entre las constelaciones. Lo señaló, pese a que estaba sola, e imaginó la cantidad de deseos que se estarían formulando en ese mismo instante. Ella no pidió ninguno. No estaba acostumbrada a dejar su vida en manos del azar ni de antiguas supersticiones. Si algo tenía que pasar, ocurriría sin que una estrella tuviera que interceder. No le gustaba soñar con fantasías futuras, sino modificar su realidad para vivir el presente deseado. 


			Permaneció en la misma postura, hasta que esa imagen de postal se enturbió con la aparición de un halo de luz blanca que provenía directamente de entre las nubes, enfocando un punto en el mar. No, no estaba presenciando una especie de acontecimiento paranormal. Se trataba de un helicóptero de la Policía Nacional, que acababa de localizar una lancha que trataba de introducir droga, no sabía si cocaína o heroína, que era con lo que más se traficaba allí, en el interior de las rías. 


			El barco comenzó a moverse entre las olas, serpenteando bajo la atenta mirada del piloto, que perseguía a los narcotraficantes sin tregua. Éstos, en lugar de tirar los fardos o entregarse, trataban de huir. A saber cuánto dinero costaba la mercancía que transportaban y las consecuencias de no llegar al punto fijo que habían pactado con los cabecillas de la organización. Tal vez en esos momentos los delincuentes no temían entrar en la cárcel, sino el día que tuvieran que salir de ella y enfrentarse a otro tipo de justicia más irracional. 


			Con la sangre comenzándole a hervir, Adriana fue consciente de que debía regresar a casa si no quería que notasen su ausencia. Desde que tenía uso de razón, su padre, Edelmiro, siempre había sido un poco exagerado en cuanto a la seguridad se refería. Pero su paranoia se había incrementado notablemente desde que, en las últimas semanas, habían recibido un par de cartas en las que, con letras recortadas de periódicos y revistas, amenazaban a su familia. 


			Pese a la alarma que eso había generado en casa de los Sierra, Adriana no estaba preocupada. Era normal que en el hogar de un político, concretamente el alcalde de Vilagarcía de Arousa, los detractores de sus medidas les dirigiesen mensajes poco amables, repletos de insultos y alguna que otra advertencia para intimidarlos. El problema, según su opinión, era que se les daba demasiado crédito a palabras viscerales, surgidas de manera irracional, que en realidad no eran más que una forma de expresar la frustración de muchos. 


			Se lo había intentado explicar a Edelmiro en innumerables ocasiones mientras éste caminaba arriba y abajo de su despacho, pero su padre siempre contraatacaba con lo mismo. Él pertenecía a la generación de los años setenta, esa que él llamaba generación perdida, y, según su experto e inalterable punto de vista, se empezaban a repetir los mismos sucesos. 


			Le hablaba de la historia negra de la costa gallega, donde el dinero, la droga y el poder se juntaron, fulminando de golpe a toda una población de jóvenes que se entregaban al polvo blanco, la farina, como comúnmente la llamaban en su tierra, sin prever las consecuencias. La convivencia con el narcotráfico provocó que el consumo se viera con total normalidad. 


			Hombres como su abuelo, que, crecidos en familias salidas de la miseria, tras enriquecerse con el negocio invertían en caprichos con los que nunca antes habían soñado y se permitían pazos, viñedos de albariño, joyas y coches de lujo. 


			Pero a ninguno de los capos, la mayoría de ellos rondando la cárcel, se les ocurría probar la mercancía de sus clientes, a los que, por otra parte, despreciaban. Adriana sabía que ése había sido el escenario en el que Edelmiro se había criado, viendo cómo su padre incrementaba la fortuna gracias a actos delictivos. Y por ese mismo motivo, por su experiencia, había dedicado su vida a eliminar ese lastre impuesto, demostrándose a sí mismo y a los demás que la delincuencia no era hereditaria. Él era un hijo de mafioso transformado en político, que dedicaba su tiempo a borrar la huella familiar con  las  medidas  más  restrictivas  que  se  recordaban  en  la  ría  de Arousa. 


			Pese a su esfuerzo, Edelmiro aseguraba en las largas comidas en su churrasquería preferida, A Ría de Carril, frente a al Parque Nacional Islas Atlánticas de Galicia, que la ciudad estaba revolucionada. El dinero fácil siempre era atractivo y tentador, pero a diferencia de los años setenta, los nuevos cabecillas no lo usaban para sacar adelante a sus familias, sino para quemarlo con sus vicios, dejando parte de la mercancía en casa para consumo propio. Y era consciente de que si se mezclaba el negocio y el vicio, el resultado eran ajustes de cuentas, venta y consumo. 


			En mitad de esa lucha encarnizada contra la droga, estaba su familia. Lo único con lo que podían atacar a Edelmiro y volverlo vulnerable. Y a eso se debía la «privación de libertad» de Adriana. Avisar de todos sus movimientos y no poder salir de casa una vez llegada la noche, eran las consecuencias que pagaba. Aunque ella no hacía caso en absoluto de las normas impuestas entre los muros de su hogar, con veintisiete años, le parecía absurdo tener que escaparse a hurtadillas para ver una lluvia de estrellas. 


			Y si ese día había operativo, el ambiente estaría caldeado en casa de los Sierra. No quería ni imaginar cómo se pondría Edelmiro si se percataba de que esa noche su hija mediana había desobedecido sus normas. Pese a saber que se debía dar prisa, la curiosidad le pudo y se quedó hasta que vio cómo un policía se lanzaba desde el Cóndor hasta la lancha. Desde donde estaba no podía distinguir los detalles, pero al ver que el pequeño barco blanco había frenado en seco, supuso que el agente había amedrentado a los delincuentes con su arma y no habían tenido más remedio que abortar la misión que los narcos les habían encomendado. 


			Meditando sobre cuál sería el castigo para la persona que pilotaba el navío, y no se refería a la cárcel, sino a la ley de la calle, Adriana deshizo el camino hasta llegar a la valla que limitaba el pazo de los Sierra. Una antigua construcción de piedra rodeada por ostentosos jardines y la fragante presencia de cientos de eucaliptos. 


			La luz de la segunda planta estaba encendida, lo que significaba que su madre y sus hermanas estarían viendo algún concurso de cocina, cuyas recetas la primera pondría en práctica, posiblemente al día siguiente. También vio encendida la del despacho y eso la preocupó un poco más. 


			Rodeó la casa hasta llegar a la parte trasera. Exactamente a la parte donde la valla poseía menor altura y estaba en un punto muerto de las cámaras de seguridad. Por ahí escapaba Adriana día tras día, volviendo a sentirse con la adrenalina de una adolescente que evita a sus padres para ocultarles que se ha pasado con la bebida. Pasó un pie por encima y notó cómo la piedra se le clavaba en los muslos desnudos. Se tendría que haber puesto algo más de tela que sus shorts vaqueros. Una vez arriba, sonrió satisfecha por su hazaña y saltó. 


			Se estaba frotando las manos para desprenderse del polvo blanquecino que se le había adherido, cuando distinguió una sombra oscura y veloz que se abalanzaba sobre ella. Con fuerza y determinación, la agarró y le retorció los brazos, colocándoselos a la espalda y empujándola luego contra el muro de piedra. 


			Adriana trató de soltarse retorciéndose, pero el desconocido la tenía bien sujeta. La retuvo sin esfuerzo aparente con una sola mano, cacheándola con la que tenía libre. Con movimientos mecánicos y firmes, paseó sus expertas manos desde sus pies hasta sus vaqueros, terminando en el lateral de la camiseta. Una vez se aseguró de que no llevaba nada, la soltó y Adriana se frotó las doloridas muñecas, sin comprender lo que estaba sucediendo. 


			—Tenemos una intrusa. 


			Oyó la voz del hombre por primera vez. Era grave, rigurosa y profesional. No era gallego, de eso estaba segura. Por su acento, se atrevería a asegurar que de alguna de las dos Castillas o de Madrid. 


			—En la parte posterior de la casa, zona de la fuente. No porta armas consigo. 


			Por lo menos le quedaba claro que no era un narco. No sabía qué le daba más miedo, si que la secuestrasen o tener que soportar a Edelmiro una vez la liberaran. 


			Adriana se volvió lentamente, notando cómo su mal genio, ese que no podía controlar y que la transformaba en una persona impulsiva e irracional, iba creciendo. Frente a ella había un hombre al que no conocía, recibiendo órdenes por un auricular oculto en el interior de su oreja. Se detuvo a analizar si lo había visto antes. 


			Era joven, rondaría la treintena, de pelo castaño, ojos color miel, mandíbula cuadrada y una barba de un par de días. La pista definitiva era su indumentaria. Como Samuel y Antonio, los guardaespaldas de Edelmiro, llevaba un traje negro perfectamente planchado, camisa blanca y corbata oscura. 


			—No des la alarma —continuó diciendo él por el pinganillo, ignorándolas a ella y su mueca de disgusto—. Es un objetivo fácil de retener, sesenta kilos y un metro sesenta y cinco. Probablemente una activista, no parece que pertenezca a una banda armada o terrorista —concluyó. 


			—Te estás equivocando... —murmuró ella. 


			—No te he dado permiso para hablar. Veremos si el dueño de la casa te quiere denunciar por invadir su propiedad o te deja marchar —añadió profesional, serio, sin quitarle la vista de encima por si trataba de escapar. 


			Adriana no se dejó amedrentar y lo miró desafiante, percatándose de que era bastante más atractivo que las otras «niñeras» de su padre. Por lo menos no parecía un portero de discoteca cincuentón venido a menos, como los demás que habían pasado por el pazo, pensó. 


			Estuvo a punto de hablar, de explicarle la situación y ahorrarle el ridículo, pero prefirió quedarse en silencio. Sería bastante más interesante ver la cara de perplejidad del novato cuando comprendiese que había metido la pata hasta el fondo. Aunque eso significaba también que Edelmiro descubriría que ella se había marchado, ignorando sus reglas. 


			Romeo, el pastor alemán de la casa, llegó precedido de Samuel y Antonio. Como siempre que la veía, el perro se puso a ladrar como un loco, corriendo a su encuentro para que lo acariciase. De las tres hermanas, Adriana era su favorita. Un afecto merecido, por las múltiples horas en que lo había sacado a pasear, nevara, lloviera o hiciera tanto calor que parecía que se iban a derretir. 


			Malinterpretando la reacción del animal, el joven se movió para interponerse en su camino, temiendo que fuese a atacarla. Pero Romeo lo sorteó y se lanzó en los brazos de su ama, que lo recibió con mimos, mientras miraba al nuevo de seguridad, que parecía bastante desconcertado, con aires de suficiencia. 


			—¿Adriana? —preguntó Samuel, extrañado. 


			Tenía migas del bocadillo que se estaba comiendo en la sala de las cámaras por encima de su abultado estómago. 


			—La señorita ha asaltado la casa desde el muro —explicó el joven con el ceño fruncido, tras percatarse de que su compañero conocía la identidad de la mujer que había entrado en la propiedad. 


			—Hay un error —contestó Samuel. 


			Aunque trataba de mostrarse serio, no podía evitar que la comisura de sus labios se curvara en una sonrisa que estaba reprimiendo. Después de tantos años a su servicio, prácticamente lo consideraban como de la familia y Adriana sabía que el hombre disfrutaba con su espontaneidad y su habilidad innata para meterse en líos. 


			—Te he dicho que te estabas confundiendo —le dijo ella al joven, con la satisfacción de dejarlo en evidencia. 


			—Pese a que no comprendo por qué ha utilizado la valla en vez de la puerta principal, no es una delincuente —explicó Samuel—. Todo lo contrario, se trata de la hija mediana de la familia, Adriana Sierra. 


			El desconocido no cambió su postura, erguido y recto. Sin embargo, Adriana, que era muy observadora, se percató de que tensaba los músculos y, como muestra de vergüenza, un color rosado le invadía la zona de alrededor de la nariz, arrugada por su ceño fruncido que todavía no había desaparecido. 


			—Una extraña manera de conoceros —continuó Samuel—, pero bueno, te presento a Hugo. 


			Dueña de la situación, Adriana se adelantó y le estrechó la mano de forma breve y firme, con una leve sonrisa, que se esfumó de su rostro cuando escuchó la segunda parte de la presentación. 


			—Tu nuevo escolta. 
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			El sonido del despertador era una de las cosas que más exasperaba a Adriana, pese a que lo tenía programado con el clásico de Bon Jovi, Always, una de sus canciones favoritas, para mitigar el mal humor que le causaba que la arrancase del sueño. Intentaba adelantarse y levantarse sin necesidad de que llegara a sonar. Su estrategia era sencilla: dejaba la persiana subida del todo y esperaba que la claridad, como ocurría antaño, la fuese sacando de su estado somnoliento. 


			Miró el reloj de enormes números fosforescentes y vio que eran las siete de la mañana. Tal como suponía, las sábanas estaban tiradas en el suelo, hechas un revoltijo al lado de la cama. Cuando se acostaba inquieta, tenía la costumbre de rotar dormida de un lado a otro del colchón, hasta que deshacía la cama por completo, como si hubiese pasado un huracán. Y es que, en cierta medida, ella podía ser uno de ellos. 


			Todavía resonaba en su cabeza el eco de la acalorada discusión, de antemano perdida, que había mantenido sobre su nuevo escolta con Edelmiro, buscando el apoyo de alguna de las mujeres de la familia Sierra. Pero la estirada de Elvira, la hermana mayor, que seguía los pasos de su padre, hacía tiempo que había pedido tener uno, y la repipi de Olivia, la menor, parecía encantada con la ostentosidad que supondría ir acompañada al instituto de un guardaespaldas. Por su parte, su madre, la zombie de Lidia, se había pasado con los valiums esa noche y estaba en su propia realidad alternativa. 


			Tras hacer la cama y devolver a la habitación el orden después del caos que ella misma había creado, se puso las mallas negras y el top deportivo, se recogió la larga melena castaño oscuro en una coleta alta y, tras calzarse, decidió salir a correr, para quemar adrenalina y calmarse en la medida de lo posible. Trataba de controlar su carácter y frenar al monstruo que estaba a punto de hacer su aparición. 


			Galicia era un paraíso impredecible. Una tierra salvaje que nada ni nadie dominaba y que cada día sorprendía con un clima que a veces te transportaba hasta islas Vírgenes y otras te lanzaba de cabeza en medio de una tormenta que presagiaba el fin del mundo. Adriana se asomó a la ventana para ver qué tiempo la esperaba esa mañana. La cristalera, que dominaba uno de los laterales del cuarto y daba paso a un estrecho balcón de piedra, tenía una de las mejores vistas del pazo. Su abuelo debió de subir hasta allí y ver cómo Vilagarcía, con su playa de arena fina y las montañas repletas de viviendas, se extendía a sus pies, para decidir gastar una ingente cantidad de dinero en aquella especie de mansión. 


			Pese a que el sol no había hecho aún su aparición, el cielo estaba despejado, lo que hacía presagiar un verano caluroso. Adriana se disponía a salir fuera y ponerse en marcha, cuando percibió un movimiento en la casa de los de seguridad, que ahora tenía más inquilinos. Era una edificación exterior en la que antaño habitaba el servicio doméstico, que ahora ellos no tenían ni se podían permitir. Con su propia cocina, cuarto de baño y cinco habitaciones, estaba situada en el jardín trasero, junto a una fuente rodeada de setos, que Lidia se esmeraba en podar formando figuras abstractas que no se parecían a nada que Adriana conociera. 


			La puerta de la casa pequeña se abrió y, desde donde ella estaba, vio que se trataba de Hugo. Si el chico la vio, no hizo ningún gesto que lo demostrara. Llevaba unos pantalones deportivos anchos por encima de la rodilla y una camiseta de manga corta blanca, que le daban un aspecto muy distinto del elegante y formal del traje, pero revelaban un cuerpo definido, musculoso y sexy. Adriana lo contempló de arriba abajo, impresionada por su buena condición física. 


			«Es tu niñera, la persona que te va a privar de tener intimidad», pensó, ahuyentando las instintivas fantasías que le habían surgido al imaginar las cosas que podría hacer con ese hombre. 


			Hugo fue directo al merendero y se agachó para estirar los músculos, ofreciendo a la espía, como se denominaba Adriana a sí misma después de acechar desde detrás de una cortina, una panorámica perfecta e impactante de su trasero. Una vez terminado el calentamiento, se agarró a la barra sobre la que extendían el toldo los días de verano y comenzó a hacer flexiones a un ritmo constante, quedando suspendido por encima del metal quince segundos en cada ejercicio. 


			Una parte de ella se habría quedado observando a su impuesto nuevo escolta, pero la práctica la avisó de que era la única oportunidad que tenía de salir a hurtadillas y poder correr sin su presencia. Se desplazó sigilosa hasta la puerta principal, ya que en la de atrás se toparía con Hugo. La cámara reaccionó a sus movimientos, cambiando de posición hasta enfocarla y ella, sonriéndole con suficiencia a Samuel o a Antonio, no sabía quién estaría a esas horas al otro lado, emprendió la marcha, dedicándoles una reverencia como despedida. 


			Ya iba a cantar victoria, cuando oyó el sonido de unos pasos detrás de ella. No quiso mirar, pero no tardó en comprobar que sus peores temores se hacían realidad. Hugo no tardó en alcanzarla y ponerse a su altura, obligándola a detenerse en seco. 


			—Buenos días, Adriana —la saludó con una sonrisa que a ella le permitió ver su dentadura y sus labios perfectos, un gesto que pretendía ser un ofrecimiento de paz después de su primer encuentro. 


			—Buenos días, Hugo —le devolvió el saludo con fingida cordialidad—. Una carrera rápida y cuando regrese ya puedes convertirte en mi sombra el resto de la mañana. —Trató de sonar autoritaria. 


			—Te acompaño. 


			—No es necesario. Como te digo, será sólo media hora de ejercicio para despejarme. 


			—Insisto. 


			Pese a que trataba de sonar amable, Adriana supo que no tenía alternativa. Hugo no le estaba consultando, sino informando. Él tenía el control y el mando. Una prueba de cómo iba a ser su vida a partir del momento en que chocó con él al caer del muro. 


			—Es más —continuó el joven—, me gustaría que me comunicases tus rutinas para poder elaborar el plan de trabajo de aquí en adelante. 


			—Eso es complicado. No soy una mujer de hábitos y menos cuando estoy de vacaciones. 


			Era cierto. Los días que trabajaba en la biblioteca pública de Vilagarcía de Arousa, cumplía los horarios, pero durante «su mes», como llamaba a los días libres en verano, no quería programarse la agenda. Le gustaba pensar que cada mañana era como el inicio de una nueva historia, un «Érase una vez» que sabía cómo empezaba pero nunca el final. 


			—Por ejemplo —prosiguió—, no todos los días salgo a hacer deporte. Sólo cuando estoy de mal humor y quiero quemar el exceso de energías para no pagarla con otros. —Lanzó la indirecta. Hugo encajó el golpe a la perfección, asintiendo con una media sonrisa divertida que se le escapaba por la comisura de los labios—. Pero no siempre soy como una gata arisca que araña a la mínima, a veces dicen que incluso desprendo dulzura —añadió, enterrando por el momento el hacha de guerra, consciente de que aquel hombre sólo hacía su trabajo y ella se estaba comportando como la adolescente rebelde que había dejado de ser años atrás. 


			—Me alegra saber ese dato, ya empezaba a temer por mi integridad física. Y eso, para un experto en las peleas cuerpo a cuerpo es  bastante  frustrante.  —Le devolvió  la  broma  de  manera  cordial—. Después de la conversación con tu padre, entiendo que tener un guardaespaldas no entra dentro de tus deseos ni de tus prioridades. 


			—¿Nos oíste? —preguntó avergonzada, mientras tomaba nota mental: hablar en gallego cuando no quisiera que Hugo se enterase. 


			—Habría que estar sordo para no hacerlo —contestó neutro—. La mayoría de las personas se sienten a salvo, y es natural, pero hay una amenaza real. Créeme cuando te digo que, si no, no me habrían llamado. No pretendo interferir en tu vida ni en tu intimidad, ésa no es mi función. Mi tarea es conseguir que nadie te haga daño, siendo tu parachoques, tu escudo humano o tu salvavidas, lo que necesites en cada momento. Pero ya que debo ponerme en riesgo por una persona, en este caso tú, con la que ni siquiera he cruzado más de un par de palabras, lo único que te pido es que hagas caso a mis indicaciones. 


			—No sé si tenías el discurso ensayado u os lo enseñan en la academia de policía, pero si es de cosecha propia es muy bueno. Te escucho. 


			—Cuando salgamos a correr, no siempre vamos a recorrer la misma ruta. Piensa un nuevo itinerario, ¿te parece bien? —Adriana asintió. Si algo tenía de bueno vivir rodeada de montañas eran los numerosos senderos que podía utilizar—. No camines por el borde de la calzada si hay algún tramo en el que pueden circular vehículos y avancemos en sentido contrario a la marcha, ¿te parecen aceptables estas pautas? 


			—Sí, pero tengo dos cosas que añadir. Por favor, no seas paranoico y me tires al suelo, disparando una bala al aire si ves un movimiento en la linde del camino. Estamos en las entrañas del bosque y nos podemos encontrar roedores, ciervos y terribles vacas que a veces se escapan y vagan solas. 


			Sonrió divertida, dando rienda suelta a su vena peliculera. De nuevo estaba de buen humor. 


			Sus amigas siempre le decían que era una montaña rusa de sentimientos, capaz de pasar de la felicidad más absoluta a la desdicha más lastimera en el transcurso de un segundo. 


			—También debo advertirte de que soy bastante rápida. He ganado la carrera de la Universidad de Coruña durante los cinco años que estuve allí estudiando, así que te aconsejo que me avises si debo bajar el ritmo para que me alcances. Nadie quiere que acabes sin poder mover las piernas en tu primera semana. 


			—Tomo nota de los dos consejos, Adriana. 


			Un poco más animada y optimista emprendió la marcha seguida a una distancia prudencial por Hugo. Correr siempre la ayudaba a pensar, pero por una vez estaba más entretenida volviéndose para comprobar si el hombre le seguía el ritmo, que analizando los engranajes de su vida. Estaba segura de que esos metros de separación estaban estipulados y de que la distancia que Hugo dejaba entre ambos debía de estar escrita en un manual. Experimentó reduciendo la velocidad de la carrera y aumentándola mientras él la imitaba, confirmando sus sospechas. 


			Tras una ducha de agua fría que le ayudó a desentumecer los músculos, se puso unos shorts blancos y una camiseta de tirantes azul celeste. Tenía que aprovechar la tregua que les había dado el tiempo, anunciando un verano que prometía ser caluroso. 


			En la puerta, contemplando el cruceiro que presidía la entrada, estaba Hugo, ya con su uniforme puesto, traje oscuro con corbata negra y camisa blanca. Adriana descendió la escalinata de piedra gris y fue directa a su coche, un escarabajo biplaza de color blanco y techo negro. 


			—Hoy te voy a llevar a uno de mis lugares favoritos —anunció, segura de que él seguía sus pasos, sin necesidad de mirarlo. 


			—Estaré encantado de visitarlo si me dejas las llaves. 


			—Nadie conduce a mi pequeño —dijo a la defensiva, volviéndose. 


			—No me opondré, siempre y cuando primero me cerciore de que es seguro. 


			Poniendo los ojos en blanco ante esas extremadas medidas de seguridad, Adriana le dio el llavero. 


			—Voy a comprobar que no haya paquetes adosados debajo —le explicó, mientras se agachaba y miraba con un espejo para cerciorarse de que en los bajos no había ninguna amenaza—. No han forzado las puertas. —Se aseguró de revisar la del piloto y el copiloto—. Tampoco el capó. —Lo cerró de golpe—. Y ahora un vistazo rápido al interior y nos podremos marchar. —Revisó los asientos, la parte inferior y el relleno, para pasar después al salpicadero, la caja de mandos y los pedales—. Nada está manipulado. 


			—Si esperabas encontrar algo, es porque menosprecias la capacidad de las decenas de cámaras que Samuel y Antonio han colocado en los lugares más insospechados de este jardín... 


			—Peores cosas he visto. 


			Hugo salió del coche para cederle el puesto de conductora a Adriana y se sentó en el asiento del copiloto. 


			—¿Tendremos que repetir este ritual todas las veces que coja a mi pequeño? No lo digo con acritud, pero si es así, tendré que salir con cinco minutos de antelación para poder llegar puntual a mis citas. 


			Encendió el motor, puso el coche en marcha y fue a abrir las ventanillas. 


			—Me temo que tienen que ir cerradas —comentó él y Adriana frenó de golpe. 


			—Creo que debes reconsiderar tus palabras. El aire acondicionado se estropeó hace algo más de un año y pasarás de estar en una sauna a un congelador según el día. —Esperó que Hugo cambiase de opinión después de conocer esa información, pero no lo hizo. No era nada permisivo con lo de incumplir el reglamento—. ¿Algo más? —añadió con voz cansada, cediendo para poder largarse del pazo cuanto antes. 


			—Las puertas con el seguro puesto y trata de evitar las retenciones. 


			—Esto no es tu ciudad, Madrid, aquí las caravanas kilométricas no existen —contestó, reanudando la marcha. 


			—¿Por qué supones que soy madrileño? —preguntó él, mientras se colocaba unas discretas gafas de sol y salían de la finca. 


			Adriana siempre había pensado que los hombres estaban más guapos con ese complemento y, viendo a Hugo, tuvo la prueba visual de que llevaba razón. Si de normal el chico ya era muy atractivo, con las gafas y aquella pose desenfadada estaba irresistible. 


			—Por el mismo motivo que tú sabrías que soy gallega en cualquier punto de España. Os creéis que no, pero vosotros tenéis muletillas, acento y estáis cargados de tópicos... ¿Me equivoco o eres de la capital? 


			—Madrileño, nacido y criado entre sus calles —respondió Hugo en guardia, mirando por los retrovisores sin parar durante el trayecto, cada vez que aparecía un nuevo vehículo. 


			El aparcamiento del puerto deportivo estaba prácticamente vacío y Adriana lo agradeció inmensamente. Pese a tener el carnet de conducir desde hacía casi una década, estacionar seguía siendo su punto débil y solía dar vueltas hasta encontrar un espacio del doble del tamaño de su escarabajo, para dejarlo sin problemas, evitando rayar coches ajenos. Y encontrar el hueco perfecto cuando las familias paseaban por el parque Miguel Hernández, disfrutaban de alguna película veraniega en los Gran Arousa u observaban la ría desde el muelle de los pasajeros, solía ser misión imposible, pero esa mañana aparentemente la suerte estaba de su parte. 


			Apagó el motor y, antes de que le diese tiempo a abrir su puerta, ya estaba allí Hugo, sujetándosela como todo un caballero de los de capa y espada, que Adriana dudaba que existiesen fuera de los libros de caballería, a no ser que estuvieran un poco locos, como en Don  Quijote. 


			El ambiente de la ría de Arousa, con su olor salado y su sonido particular, lleno del chillido de las gaviotas, invadió a Adriana, que, sintiéndose en casa, caminó directa a su objetivo. Muchas veces se había planteado emprender aventuras y dejar Galicia atrás. Recorrer el mundo hasta establecerse en un lugar del que se enamorara. No sabía cómo sería éste, pero estaba segura de que el océano bañaría su costa. Era un lujo sin el que se negaba a vivir. 


			Diferentes navíos de todas las tonalidades flotaban sobre el agua cristalina, regalando a la imagen un juego de colores que se reflejaban sobre la superficie transparente. Había desde pequeñas barcas que los habitantes usaban para pasar las tardes de los domingos, hasta grandes embarcaciones en las que los pescadores salían a faenar para luego vender el pescado fresco a primera hora en la lonja. 


			Atravesó el puerto hasta llegar al Valiente Atlántico, el yate herencia de su abuelo, que su padre podía mantener a duras penas, y cuyo nombre debía a dos niñas entusiasmadas que un 4 de diciembre recibieron el mejor regalo de cumpleaños. El casco era blanco con detalles de madera, una mezcla armoniosa de elegancia y diseño, y tenía tres alturas, dos interiores y una cubierta al aire libre. 


			—¿Es tuyo? —preguntó Hugo impresionado, al ver que Adriana se detenía en la entrada. 


			—Sí. Después del placaje que me hiciste anoche, pasará mucho tiempo hasta que intente invadir propiedades ajenas. 


			Antes de que Hugo pudiese decir nada, Adriana le tendió las llaves y esperó, mientras él comprobaba que no hubiese ninguna amenaza en su interior. Esta vez empleó más tiempo que en el coche, pero finalmente le indicó que podía subir, con un movimiento de brazo. 


			Adriana ascendió por la escalera de popa, que comunicaban con la primera planta, compuesta de un salón, una habitación, baño y cocina integrada en la cabina, y luego continuó subiendo hasta el segundo nivel, donde, al aire libre, había una mesa con un cómodo banco esquinero de madera. 


			Tomó asiento en uno de los laterales y observó cómo Hugo iba directo a la barandilla, en la que se apoyó, mirando el infinito. 


			—No me digas que estás mareado... 


			—Si me aturdiera este leve balanceo, no sería muy bueno en mi trabajo. Quería ver las vistas. No todos los días protejo a una chica que tiene en su poder un yate. 


			Se volvió, apoyándose de manera desenfadada. Los rayos del sol lo iluminaron por detrás y Adriana estuvo tentada de hundir las manos en su cabello y peinar con los dedos su rebelde pelo castaño. 


			—No te confundas e intentes pedirle a mi padre que te suba el sueldo. Fue un regalo y, en cualquier momento, veremos cómo cuelga en un lateral un cartel de «Se vende». Pero hasta que llegue ese fatídico día, lo disfrutaré como si fuera una millonaria cuya vida gira en torno a fiestas, coches deportivos y champán del caro. 


			El sol empezaba a pegar fuerte y Adriana se quitó la camiseta para coger un poco de color, quedándose con la parte de arriba de un biquini azul turquesa, como su camiseta, que sujetó debajo de su bolso para que no saliese volando con el aire. Ni la postura ni el gesto de Hugo variaron ante su descaro y se preguntó cómo la estaría observando detrás de sus gafas de sol. ¿Deseo, reproche o indiferencia? Una mirada siempre decía más que mil palabras. 


			—Si te apetece, puedes quitarte la chaqueta antes de que te dé una lipotimia, o sentarte. Te prometo que no parecerás menos profesional y seguirás resultando igual de imponente. Ningún terrorista se atreverá a atacarme porque estés cómodo. 


			—Estoy bien, gracias por el ofrecimiento —zanjó él el tema. 


			Adriana se encogió de hombros y buscó en el doble fondo de la mesa los papeles por los que se encontraban allí. Extendió los planos, manuales y el plan de empresa inacabado que la traía por el camino de la amargura. Pese a que todo el mundo daba por sentado que, después de licenciarse en Administración y Dirección de Empresas, dejaría su trabajo en la biblioteca para hacerse cargo de la contabilidad y la gestión de los viñedos, bateas y diferentes negocios de su familia, sus planes eran bastante diferentes. 


			Llevaba años dándole vueltas a la idea de abrir su propia clínica de desintoxicación. Ayudar a esos enfermos, pues así denominaba ella a los drogadictos, a encontrar de nuevo el rumbo en la vida. Su propósito no casaba con el de su padre, cuya lucha encarnizada se centraba en meter entre rejas a todas las personas que tenían contacto con la droga, ya fueran capos o meros consumidores que se mataban raya a raya. Comprendía que lo hacía para limpiar su nombre, pues su abuelo se vendió a la mafia y acabó sus días en prisión. 


			Pero el sueño de Adriana no era castigar, sino ofrecer una segunda oportunidad. Para ello, emplearía hasta el último euro que había ahorrado durante años de trabajos mal remunerados mientras estudiaba, y vacaciones detrás de una barra, sirviendo mariscadas y albariño a los turistas, soportando a Olivia quejarse todos los días de que perjudicaba la imagen de la familia. 


			Sabía que no era el momento. Llegaban las elecciones y enturbiaría la fama de su padre, o eso decía el jefe de campaña, que no les dejaba hacer ningún movimiento sin su consentimiento. Esperaría unos meses a que las urnas hablasen. Un período que le serviría para informarse de las ayudas que tenía que solicitar y los bancos en los que era más fácil que le diesen un crédito. Tenía el local, el proyecto,  un  objetivo  y  estaba  cargada  de  buenas  intenciones,  ahora sólo le faltaba el dinero. Si quería cambiar el mundo, tenía que intentarlo. 


			Notó la presencia de Hugo a su espalda e instintivamente colocó el brazo encima de los planos, escondiendo su secreto. 


			—Tengo una duda acerca de cómo funcionamos tú y yo —dijo ella—, ¿debo suponer que cualquier cosa que veas u oigas queda entre ambos como un secreto de confesión o algo así? 


			—No soy cura, Adriana. No actúo de manera correcta porque Dios me lo ordena. —Adriana rió como una niña por su ocurrencia—. Pero me esfuerzo en ser una persona de fiar. La confianza es básica en nuestra relación e intentaré cuidarla. 


			—Entonces te invitaré a un café por placer y no para comprar tu silencio —bromeó, poniéndose en pie. Le gustaba trabajar con una taza al lado—. ¿Cómo lo quieres? 


			—Solo, con un vaso con hielo —contestó él, desabrochándose el primer botón de la camisa. 


			Adriana estaba segura de que si continuaban allí toda la mañana, acabaría medio asfixiado, puesto que, con su rectitud, sabía que no consentiría quedarse con el torso desnudo. 


			Una vez en la cocina, colocó en la Nespresso la cápsula capriccio, la única que le quedaba, y esperó a que se hiciera. Se sirvió una buena taza de leche, con una mancha de café e ingentes cantidades de sacarina, y la colocó en la bandeja junto al vaso con hielo, el azucarero y el café solo de Hugo. 


			De vuelta a la cubierta, malinterpretó la postura del escolta, al que vio sentado en el banco, inclinado sobre los planos. Pero no se debía a una inapropiada curiosidad mal disimulada, sino a que había cogido un bolígrafo y estaba apuntando algo en un folio en blanco, mientras sujetaba el móvil entre la oreja y el hombro. Para no molestarlo, y porque ella sí era un poco fisgona, se acercó, tratando de hacer el menor ruido posible. 


			—Un cadáver en la orilla, lo tengo. —Fue lo primero que oyó al situarse a su espalda—. ¿Sabéis el nombre de la chica? —preguntó Hugo a la persona que estaba al otro lado, como si fuese un experto en la materia—. ¿Debería sonarme? No tengo constancia de que exista ninguna Valeria Sierra... 


			La diversión de Adriana se acabó de golpe, como un barco que colisiona contra un iceberg y se va a pique. Notó que las manos le temblaban y derramaba el café hirviendo sobre las piernas de Hugo, que se levantó de golpe para protestar, pero se detuvo de repente al ver su palidez. 


			Hacía años que Adriana esperaba esa llamada, pero eso no mitigó el dolor y el vacío inmenso que la invadieron en ese momento. 


			—Te llamo en cinco minutos. —Colgó y, preocupado y confuso, le preguntó—: ¿Estás bien? 


			Ella negó con la cabeza. Le escocían los ojos, pero era incapaz de llorar. Enterarse de esa manera de la muerte de su hermana la había dejado sin palabras ni capacidad de reacción. No podía culpar a Hugo. Era imposible que él supiese de la existencia de su melliza. Nadie la mencionaba desde que, después de robar y empeñar las reliquias familiares, Valeria se marchó a buscar un paraíso en el que esnifar cada mañana al despertarse. 


			Recordó su último encuentro con ella, una tarde de abril de hacía dos años en la que su melliza se salvó de morir ahogada, después de que el barco en el que viajaba se fuera a pique cerca de la isla de Sálvora, en la boca de la ría de Arousa, por un ajuste de cuentas. 


			—Querían enterrarme en una isla —fueron sus palabras, antes de huir de nuevo. 


			Esa vez se quedó en un susto, pero ahora era real. Valeria, su pack, como les gustaba llamarse, había alimentado peces en el Atlántico. Y nada ni nadie podrían consolar a Adriana de su pérdida. 


			

			Hugo custodió a Adriana por la casa, a pesar de que sabía que no era necesario, no había peligro. El motivo no era protegerla de una posible amenaza, sino de sí misma. Desde la mañana anterior, cuando se enteró de un modo desafortunado de la muerte de su hermana Valeria, la joven apenas había comido. 


			Él lo sabía a ciencia cierta, pues había estado con ella hasta que habían esparcido las cenizas de la fallecida en el mar, y había visto cómo poco a poco Adriana se marchitaba, el color desaparecía de su cara redonda, las ojeras ganaban terreno alrededor de sus grandes ojos grises y se convertía en un robot sin vida. Todo lo opuesto a lo que había apreciado de ella antes del suceso. 


			Todavía se reprochaba no haber tenido más tacto, aunque no era su culpa. Lo primero que había hecho al regresar a la estancia que le habían cedido en la finca de los Sierra fue revisar una y otra vez los expedientes familiares que le había entregado el Servicio de Protecciones Especiales del Cuerpo Nacional de Policía. En ninguno de esos documentos, repletos de nombres, datos y fotografías, hacían mención de la hermana melliza. 


			«Aun así deberías haberlo sabido. Investigar más a fondo la vida de Adriana», se reprendió. Él era muy eficaz y no se podía permitir un fallo de esas características. 


			Estar presente en un momento tan íntimo y trágico le había resultado incómodo. Sobre todo desde su forzada posición de no intervenir ni mostrar empatía alguna. Como decía el manual, Hugo había permanecido a su lado, erguido, alerta, sin poder hacer nada más que decir un formal «Lo siento» cuando ella se había venido abajo mientras la acompañaba al tanatorio. Vestida con vaqueros y una camisa blanca, Adriana parecía más delgada, pequeña y vulnerable que de costumbre. 


			Se enteró de su destino cuando ella abrió la puerta del despacho del alcalde, Edelmiro Sierra. No le había dicho que la acompañase, pero tampoco se había molestado por que él la siguiese. 


			Edelmiro estaba apoyado en el escritorio de madera, sujetándose la cabeza entre las manos. Poco quedaba del hombre disciplinado que le había explicado sus funciones el primer día. Había desaparecido para ofrecer la imagen de un padre destrozado y desolado por el fallecimiento de su hija. 


			A su lado, junto a las tres estanterías que componían la biblioteca, se encontraba Elvira, la hermana mayor, una mujer fuerte, que había asumido el papel de gestionar la desgracia. Un rol bastante diferente al de la menor, Olivia, que había ido al funeral vestida con una falda que dejaba poco a la imaginación, un top ajustado y unos tacones imposibles, para pasarse todo el día whatsappeando con sus amigas por el móvil. 


			Por último, en un lateral estaba Rubén, el jefe del gabinete de prensa del partido político, paseando la mirada de uno a otro. 


			Hugo lo sabía todo sobre él. Lo había estudiado al detalle. Fecha de nacimiento, notas en el instituto, multas por botellón durante la universidad y acceso a su empleo y puesto. Era un hombre de unos treinta y cinco años, moreno, alto, delgado y con aspecto cuidado y elegante, y en esos momentos estaba hablando. 


			—Ha sido a pequeña escala. Mucho menor que la operación en la ría —dijo con voz grave—. Dos detenidos, un padre y su hijo. 


			—¿Qué han intervenido durante el registro? —preguntó Elvira, tras esperar unos segundos y asegurarse de que su padre no iba a decir nada, tal vez porque no le salía la voz. 


			—Mil cuatrocientos cartones de tabaco, seiscientos gramos de cocaína, una envasadora al vacío, teléfonos móviles, varias balanzas de embalaje y distribución de la droga, dos vehículos, una prensa artesanal y dos mil seiscientos ochenta euros en efectivo —recitó Rubén, leyendo las notas que había tomado en su pequeño cuaderno. 


			Adriana tomó aire antes de explotar y arrasar con todo. 


			—¿De verdad no tenéis otra cosa que hacer o pensar que en la desactivación de un punto de cocaína a pequeños camellos? 


			—También ha habido una reyerta entre bandas rivales con cuatro heridos. Dos de ellos permanecen muy graves en el hospital... —añadió Rubén con voz calmada. 


			Hugo notó que no pretendía ofender a la chica durante su duelo, sino explicarle la importancia de la situación. 


			—¡No me importa! Hace menos de una hora que hemos tirado las cenizas de Valeria. Un poco de respeto, por favor. Por lo menos esta noche se merece ser la protagonista de nuestros pensamientos. 


			Hugo se percató de que Adriana arrugaba la nariz y se ponía roja como la sangre que mana de una herida cuando estaba molesta. 


			—No seas injusta. Tenemos una responsabilidad con el pueblo gallego... —dijo Elvira, con una mirada que censuraba la actitud de su hermana. 


			—Si me haces el favor —replicó ésta—, los discursos los dejas para los mítines. El tema aquí es que Valeria acaba de morir y tú estás más preocupada por dar la cara para no perder votos que en lamentar que acabas de perder a un miembro de nuestra maldita familia.  —El  pecho  le  subía  y  bajaba  como  si  se  le  fuera  a  salir  el corazón. 


			—Adriana, cálmate, Elvira sólo trata de hacer lo correcto —intervino Edelmiro para zanjar la discusión de sus hijas, levantando la cabeza y dándose un masaje en la sien, sin apartar la vista de una fotografía familiar que tenía encima del escritorio. 


			Adriana se mordió el labio, seguramente para no decir algo de lo que podría arrepentirse después, mientras su padre, que parecía que se hubiese echado quince años encima, se ponía en pie. 


			—Estoy agotado. Necesito dormir. ¿Puedes hacerte cargo de la situación, Elvira? 


			—Por supuesto. Redactaré con Rubén la nota de prensa y, si te parece bien, mañana puedo hablar con los medios en tu lugar. 


			Pese a que no la conocía, Hugo se percató de que ella era la mente que, desde la sombra, daba voz a las ideas y discursos que encumbraban una y otra vez a Edelmiro hasta el poder. 


			—No, iré yo. Prefiero mantener la mente ocupada. 


			Elvira asintió conforme, pero no pudo esconder su gesto de decepción y un sutil chasquido de lengua. Tal vez ya se hubiera cansado de su discreto segundo plano y quisiera dar el salto para convertirse en protagonista. 


			Edelmiro se acercó a Adriana. 


			—Que no lo haya dicho ni llore no cambia el hecho de que hoy sea el peor día de mi vida, pequeña. —Le dio un beso en la coronilla—. Tú también deberías descansar y coger fuerzas para enfrentarte a un mañana en el que, sin previo aviso, recordarás su mirada y sentirás cómo te derrumbas. 


			Adriana asintió con los ojos vidriosos y salió detrás de su padre. Cada uno cogió una dirección y Hugo se tomó la licencia de custodiar a la mujer hasta su habitación, como si fuera un fantasma invisible que velara por ella. El policía que había sido una vez, el que se enfrentaba a operaciones importantes que terminaban con un comando desarticulado, decenas de detenidos y una medalla nueva para su uniforme, deseaba haberse quedado en el despacho. Pero su vida había cambiado en poco tiempo, y ahora se veía relegado a ese papel, y pretendía desempeñarlo lo mejor posible. 


			Adriana se detuvo en la puerta de su habitación y, sin mirarlo, dijo con una voz que se iba rompiendo con cada palabra que pronunciaba: 


			—Gracias por acompañarme. Saber que estabas ahí para recogerme, ha evitado que me cayese. 


			Sin darle opción a responder, se metió en el cuarto y cerró la puerta. 


			Hugo se dirigió directo a su dormitorio. La estancia era amplia, con pocos muebles, una cama de matrimonio, armario empotrado, mesilla de noche y escritorio. Todo de la última colección de Ikea. 


			Estaba muy cansado, llevaba muchas horas despierto y notaba cómo la vista se le empezaba a nublar. Pero no podía dormir. Ése era uno de los malos hábitos que había adquirido después de años descansando  de  manera  intermitente,  esperando  siempre  una  llamada  que  lo  obligase  a  levantarse,  coger  la  pequeña  maleta  que siempre tenía lista y  marcharse  al  aeropuerto  sin  saber  el tiempo que estaría fuera ni su destino, y sin la posibilidad de avisar a ninguno de los suyos. 


			Una vez se puso cómodo, con unos pantalones cortos de su etapa en la academia y una camiseta blanca de manga corta, se sentó encima del colchón y sacó el ordenador para acceder al centro de coordinación operativo. Descargó todos los documentos que encontró de escoltas que habían cometido errores en sus servicios, y delitos que podían afectar a sus clientes, asesinatos, secuestros y atentados, para analizarlos una y otra vez con el objetivo de evitar que se produjesen con su protegida, hasta que, agotado física y mentalmente, no tuviera más remedio que ceder ante el sueño. 


			Estaba totalmente sumido en la lectura de los expedientes de delincuentes habituales, para ser una ciudad que rondaban los cuarenta mil habitantes, había demasiados nombres que aprender, cuando sonaron dos golpes secos en su puerta. Hugo no esperaba visita. 


			—¿Quién es? —preguntó, abriendo la puerta, no sin antes coger su pistola. 


			—Eres demasiado paranoico, ¿no? —le saludó Lucas, el escolta de Olivia, un chico de no más de veinte años que se acababa de graduar y todavía lo veía todo como un juego. 


			Hugo dejó el arma en el escritorio y esperó a que continuase. Había oído a sus compañeros organizar una partida de mus en el comedor y, puesto que Samuel estaba en la sala de control de cámaras haciendo el turno de noche, seguro que les faltaba un jugador. 


			—Alguien pregunta por ti en la entrada... Y por la ropa que lleva, cualquiera diría que vas a tener una noche movidita. Puso cara de pícaro, mientras se hacía el interesante. 


			Hugo fue directo al recibidor, pensando que debía de tratarse de una broma. Él no conocía a nadie en Vilagarcía de Arousa y, en el caso de que algún compañero le quisiera visitar porque le pillase de camino a algún operativo, no lo haría a las dos de la madrugada sin mandarle antes un mensaje, advirtiéndole. 


			La vio antes de llegar a la puerta y se detuvo un momento, contrariado. Al otro lado, con la luna de fondo, estaba Adriana. Llevaba una especie de camisón de tirantes blanco que se le pegaba a la piel y mostraba sus curvas, unas curvas demasiado apetecibles. Debía de tener frío, pues la chica se abrazó a sí misma, mientras se frotaba los brazos con las manos para entrar en calor. 


			—Espero no haberte despertado —le dijo, cuando él se acercó a su encuentro con la duda pintada en el rostro. 


			Acudir a su encuentro en mitad de la noche no estaba bien lo mirara como lo mirase. La joven era una aparición demasiado bonita para alguien que tenía prohibido siquiera pensar en ella de ese modo. Por primera vez la veía con el pelo suelto, que le caía como una cascada ondulada a ambos lados del rostro. 


			—Tranquila, no podía dormir —contestó Hugo, tratando de desviar la mirada de sus pechos, que aquella tela tan fina dejaba entrever, junto con sus pezones, duros por la temperatura. 


			—Ya somos dos —convino ella sonriendo. 


			Pero Hugo se percató de que no era una sonrisa de verdad. Cuando Adriana quería deslumbrar con ese gesto, se le formaban dos hoyuelos en las mejillas. 


			—¿Qué quieres? —inquirió, un tanto incómodo por la situación. 


			De nuevo se repitió a sí mismo que no era muy buena señal que la hija de su jefe llamase a su puerta en mitad de la noche, con una ropa que podría arrancarle en un segundo. 


			—No te preocupes, no vengo a pedirte que me acojas en tu cama y tener una noche de sexo desenfrenado para superar el duelo y consolarme —dijo, como leyéndole el pensamiento—. Por lo menos hoy no tendrás esa suerte. 


			Adriana miró detrás de él y Hugo vio que Lucas se marchaba con una idea totalmente equivocada rumbo a la sala común. 


			—Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó, algo más tranquilo. Las tentaciones eran más fáciles de evitar si no se presentaban. 


			—Me gustaría ir al yate. Podría haberme marchado, siguiendo mi táctica habitual, pero no tengo ganas ni fuerzas para soportar un enfrentamiento con Edelmiro a primera hora. Si tú me acompañas, todo estará solucionado. Sé que es una tontería, pero necesito estar allí. Cuando Valeria se marchó de manera definitiva, mi madre comenzó una espiral de autodestrucción —le explicó, cambiando el peso de un pie a otro—. No soportaba ver nada que le recordase a mi melliza. Como si eso la matase lentamente. El psicólogo nos comentó que tenía que asumirlo... pero el nivel de pastillas aumentaba. De hecho, si has coincidido con ella, habrás visto que todavía sigue abusando de los medicamentos... 


			Hugo no contestó a su pregunta no formulada. Era cierto que las veces que había coincidido con Lidia parecía que ésta se encontrara en otra parte, con la mirada eternamente perdida. 


			Pero él no estaba allí para emitir juicios sobre ningún miembro de la familia Sierra. 


			—Al final, Elvira tomó las riendas de la situación y decidió eliminar cualquier rastro que recordase que Valeria alguna vez había existido. Empaquetó sus cosas y las llevó al sótano, donde nadie las pudiese ver. Así que yo decidí recogerlas y las trasladé al único espacio que podía considerar mío. 


			—El yate —concluyó Hugo por ella. 


			—Sí. No me tomes por una loca. No creo que los objetos guarden la esencia de mi hermana, ni voy a proponer que hagamos una ouija para hablar con el otro mundo. Simplemente, están llenos de recuerdos de esa Valeria que había nacido para comerse el mundo y necesito rememorarlos. Ver las fotografías del pasado y regresar a él como si nada hubiera cambiado —explicó—. ¿Me acompañas, Hugo? 


			Su mirada penetrante se clavó en los ojos de él. Había desesperación y suplica en ella. 


			—Dame cinco minutos —le pidió, arrepintiéndose al instante de haber accedido a algo que, de llegar a oídos de su jefe, le causaría más de un problema. 


			—Gracias —susurró ella, con voz aterciopelada. 


			Hugo se marchó a la habitación y se puso el primer vaquero largo que encontró colgado en una percha, cogió una chaqueta de cuero negro, la pistola y fue con Adriana, que lo esperaba encogida sobre sí misma. 


			—Toma. 


			Le tendió la cazadora y ella lo miró sorprendida por su gesto, mientras se la ponía y dejaba de temblar. 


			Hugo revisó el escarabajo de arriba abajo, para no incumplir todas las normas en menos de una hora, y le tendió las llaves a la conductora. 


			—Mejor lo llevas tú —dijo ella. 


			—Creía que nadie conducía tu pequeño. 


			—Las cosas no son blancas o negras, Hugo. Siempre hay una gran variedad de grises y matices y, cuando apenas puedo abrir los ojos, no acostumbro a conducir y poner a todos los demás coches en peligro. 


			Él asintió. Estaba agotado, pero no sería la primera vez que conducía en ese estado. Le vino a la memoria un viaje por Venezuela, después de tres días sin dormir, en el que la mirada se le nublaba y tenía que pellizcarse la pierna para no salirse de la calzada y sucumbir ante el cansancio. 


			Encendió el motor y traspasó la verja de entrada, mientras las cámaras se movían en su dirección. Sacó el móvil y le escribió un mensaje a Samuel diciéndole que se marchaba con Adriana al Valiente Atlántico. Fue conciso, sin dar demasiadas explicaciones, pero también sin nada que ocultar. 


			—¿Podemos abrir un poco la ventana? —preguntó ella, que, con el cinturón puesto, estaba hecha un ovillo, con la cabeza apoyada en el cristal—. Necesito aire. 


			Sin contestar, Hugo deslizó la mano por los mandos y bajó un par de dedos la ventanilla, lo suficiente para que lo único que pudiese entrar fuese el viento que en ese momento golpeaba el vehículo con violencia y no algún objeto peligroso. Siempre le había parecido ridícula esa norma. Si alguien quería disparar, lo haría igualmente con las ventanillas subidas. Pero él no era quien decidía el reglamento, sino sólo una de las personas encargadas de que éste se cumpliese. 


			—Creía que estaba preparada... —comenzó la conversación Adriana, mirando el cielo infinito repleto de estrellas—. El final de Valeria era predecible. Tardé meses en convencerme de que un día sonaría el teléfono y oiría la voz pausada de una enfermera, que, con delicadeza, me informaría de que mi hermana se había tomado una sobredosis. 


			—Siento la manera en que te has enterado. Si lo hubiese sabido, habría tenido bastante más tacto —se disculpó Hugo. De nuevo volvió a molestarse consigo mismo y apretó el volante. 


			—No es tu culpa, nadie te había hablado del fantasma de los Sierra. El gran fracaso de Edelmiro. Él que siempre había despotricado de las familias que tenían hijos drogadictos. Vienen de núcleos desestructurados, decía, con progenitores que se dedican al tráfico y la prostitución. Tanto escupió al cielo, que cuando le cayó encima por poco se ahoga. —Elevó las manos para ejemplificarlo. 


			Es cierto que las personas eligen su destino, pero hay algunas que nacen con una carga que les impide avanzar o cambiar de rumbo. 


			Tomaron una curva y Hugo se percató de que una moto iba tras ellos. Redujo la velocidad para comprobar por el retrovisor si los estaba siguiendo o se trataba de un mero usuario de la vía. El ciclomotor esperó unos metros hasta que la línea pasó a ser discontinua y los adelantó, para tranquilidad de él. 


			—«Siete años de idas y venidas. Ochenta y cuatro meses sin poder vencerla. No puedo más. Me resisto a que ella acabe conmigo. La cocaína ha dominado mi vida, pero no dejaré que haga lo mismo con mi muerte. Lo siento, pero no quiero terminar sin ganarle una partida, aunque sea ésta.» —Adriana recitó las palabras de la nota de suicidio que Valeria llevaba consigo en el interior de una botella de cristal con un tapón de corcho, para que su mensaje no se perdiera con el agua. 


			Hugo había releído la nota decenas de veces ese día. Él también había memorizado hasta la última palabra. 


			—Si tú fueras a... —balbuceó Adriana. 


			—No hace falta que digas la palabra si no puedes. 


			—Tengo que hacerlo. Hasta que no me atreva a pronunciarla en voz alta, no podré pasar página. Como si decirlo lo convirtiese todo en real. —Tomó aire y se sentó recta—. Si tú fueras a suicidarte, ¿dejarías una nota tan poco personal? Es decir, ¿no les dirías algo sentimental a tus familiares, por breve que fuese, que los ayudase a superarlo? Si sabes que vas a morir, ¿por qué no hacerlo diciendo algo con tanto significado como «Te quiero»? Elegir que tus últimas palabras expresen lo que es el motor del mundo y no centrarte en lo que te ha destruido... 


			—Tal vez sea más sencillo hacerlo si no recuerdas todas las cosas buenas que te atan para quedarte. 


			A sus veintinueve años, Hugo había asistido a múltiples intentos de suicidios. La mayoría eran llamadas de atención. Se trataba de indicaciones, advertencias, posiblemente una manera encubierta de pedir ayuda. Por lo general, la persona que terminaba con su vida, lo hacía en un segundo de impulsividad, un momento que destrozaba la existencia de sus allegados. Si tenían otro más para pensar, muchos se arrepentían, y por ello él había asistido, en sus primeros años después de entrar en la policía, a llamadas de personas que pedían ayuda desesperadamente tras rectificar su decisión. 


			—Después de las cosas que has oído de Valeria las últimas veinticuatro horas, la imaginarás como una yonqui, pero tenía muchas cosas más. 


			—Te equivocas. No acostumbro a juzgar el paquete por el envoltorio, lo más importante de los regalos suele estar en el interior. Estoy seguro de que Valeria era bastantes cosas más que una drogadicta. 


			Adriana bajó las piernas y se volvió para contemplarlo sin disimulo. Así era ella, directa. Hugo podía ver sus ojos analizándolo bajo sus largas pestañas y eso lo puso nervioso. 


			—Valeria era una artista en potencia. En el instituto, todos la admiraban. Cantaba, bailaba, escribía, pintaba... nada se le resistía. —Hablaba de su hermana con devoción—. ¡Incluso ganaba a nuestros compañeros a chupitos y copas! Los que querían emborracharla para aprovecharse acababan la noche vomitando por las esquinas, mientras ella los acompañaba a casa... 


			Rió y esta vez de verdad, con aquellos hoyuelos que no dejaban lugar a dudas. 


			—Lograba cualquier cosa que se propusiera. Un día, para disgusto de mi madre, hacía descenso de barrancos y al siguiente, para su orgullo, ganaba un certamen literario. —Hizo una pausa, pensativa—. Recuerdo cuando teníamos quince años y me dijo que algún día volaría sobre el Atlántico. Obviamente, le pregunté si se refería a que lo haría con un avión o algo así y me contestó que no, que lo haría empujada sólo por el viento. Pensé que se trataba de una de sus locuras y entonces me lo explicó. Cuando muriera, quería que tirasen sus cenizas sobre el océano salvaje. A mí no me gustaba hablar de la muerte, pero ella me dijo que no hacerlo era temerle a la vida. Me obligó a prometerle que, si yo vivía, la ayudaría a surcar el cielo. 


			—Y lo has cumplido —trató de consolarla él, viendo que de nuevo se venía abajo. 


			Las cenizas de Valeria habían sobrevolado el océano, y todo porque Adriana les había transmitido el deseo de su hermana a sus padres. 


			Llegaron al aparcamiento, que estaba vacío, y Hugo decidió estacionar el coche lo más cerca posible del inicio del muelle. Al ver que Adriana no decía nada, la miró de reojo y vio que se acercaba a la ventana y fruncía el ceño. 


			—¿Qué es eso? —exclamó, desabrochándose el cinturón con dedos temblorosos. 


			Hugo siguió la dirección de su mirada y se topó con una columna de humo que salía del embarcadero. Alarmado, fue a pedirle que se quedase en el interior del coche mientras él se adelantaba para ver qué había sucedido, pero no tuvo tiempo. Ella abrió la puerta todavía en marcha y salió disparada. Hugo dejó el vehículo aparcado de cualquier manera y la siguió, alcanz
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